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La manifestación en pro de la amnistía 
Hermoso acto fué la manifestación pro amnistía celebrada el pasado do­

mingo en nuestra ciudad. 
En ella se hizo patente el deseo de todos los ciudadanos de que la amnistía 

sea un hecho lo antes posible; de que sea restablecida la justicia liberando a 
esos cientos de hombres que permanecen en las cárceles, unos, condenados y 
otros en espera de la sentencia, que no cometieron más delito que el de desear 
para España, para la sociedad, un mejoramiento al que no puede aspirarse sino 
con un cambio de régimen que purifique las conciencias y barra las sombras 
que nublan la vida nacional. 

Muchos miles de zaragozanos, representando elocuentemente la aspiración 
casi unánime, desfilaron por las calles en procesión cívica, que era aplaudida y 
vista con el agrado y simpatía que merecen todas las ideas y todos los pro­
pósitos nobles. 

Republicanos, socialistas, comunistas, sindicalistas; los que solamente se lla­
man trabajadores; los que sienten la humanidad y la justicia, todos, en grupo 
formidable, imponente, llevó por las calles el grito de ¡Amnistía! 

Fueron momentos de gran emoción para nosotros y de intranquilidad para 
nuestros adversarios. Estos, en aquella compacta muchedumbre, vieron despier­
ta la conciencia ciudadana, que quiere que la justicia sea norma nacional des­
conocida hasta ahora. Es el pueblo, el verdadero pueblo, el que produce para 
la vida y es razón de ser de ésta, quien ha aprendido a pedir, a exigir lo que 
tiene derecho. 

Y el pueblo tiene derecho a que esos ciudadanos—que son del pueblo— 
encerrados en las cárceles, recobren la libertad que perdieron por aspirar a un 
más justo reinado social. 

Ese pueblo que desfiló pacíficamente por las calles zaragozanas; esos mé­
dicos, abogados, catedráticos, obreros industriales y de la tierra, que pidieron 
un derecho, pueden desfilar otro día para exigir lo que se niega, negativa que 
no tiene más fundamento que la ilegalidad, la injusticia y lo absurdo de un 
estado social que muere y merece morir. 

ABSURDOS 
E n la acera del Hote l de Europa espero 

ansioso el paso de l a grandiosa manifesta­

ción pro-amnistía, y a que una pertinaz d o ­

lencia me privó de formar e n las filas de 

tan hermoso acto. 

Junto a mí , dos frailes jóvenes, esperan, 

sin duda, el paso de la comitiva. También 

se encuentra junto a el los el señor Monter-

de , el troglodita Monterde, de mollera tan 

raquítica como su cuerpo. 

S e oye una ovación ensordecedora y los 

gritos de los manifestantes. U n cartel apare­

ce en la p laza , e n el que se lee: "Exigimos 

amnistía". U n a voz cavernosa, como salida 

de ultratumba, d ice : "Sí, amnistía, pero ¿ y 

para los muertos, qué pediremos?". 

M e vuelvo hac ia el lugar d e donde había 

sal ido semejante exabrupto, convencido de 

que habría s ido proferido por alguno de los 

dos clérigos aludidos. P e r o , no; los frailes 

n o han s ido . E s don Ricardo Monterde, el 

reaccionario Monterde, d e ideas torquema-

descas, quien ha lanzado pensamiento tan 

e levado c o m o su estatura liliputiense. 

— ¿ Q u e quiere usted que se pida para los 

muertos, c o m o no sea un sentido recuerdo? 

¿ E s que acaso cree usted censurable l a so­

licitud del perdón? ¿ H a b r í a necesitad de 

pedir amnistía si ustedes hubiesen goberna­

do honradamente? 

U n o de los frailes tercia en la discusión y, 

pásmense ustedes, lo hace con arreglo a mi 

manera de pensar y en contra del ínfimo 

personaje conservador. 

D u r a lección la recibida por ese hombre 

a quien la piedad le parece un delito. 

Indígnanse las derechas de los desmanes 

que unos cuantos mozalbetes cometieron des­

pués d e la manifestación. H a n o lv idado. 

sin duda , que n o hace mucho iniciaron ellos 

e s t a manera de manifestar sus ideales. ¿ N o 

fueron las huestes de Albiñana las que asal­

taron redacciones d e periódicos? ¿ N o fue­

ron los legionarios quienes irrumpieron ar­

mados d e porras en l a R e a l A c a d e m i a de 

Jurisprudencia, destrozando lo que encontra­

ban a m a n o ? 

¿ S e indignaron entonces las derechas? ¿Se 

lamentaron entonces de esa conducta crimi­

nal de los señoritos mal e d u c a d o s ? 

¿ N o ? P u e s a aguantar en s i l e n c i o la res­

puesta q u e ese proceder ha tenido. Mora l -

mente están incapacitados para protestar de 

actos de salvajismo, porque ellos han sido 

los primeros en ponerlos en práctica. 

A cada puerco le llega su San Martín. 

E s muy corriente en nuestros humanita-

rios caseros, cuando arriendan una habita­

ción, preguntar al futuro inquilino: ¿Tiene 

usted hijos? Y si la contestiición es afirma­

tiva, se niegan a arrendarles el piso vacante. 

Contrasta esta inconcebible actitud de los 

propietarios urbanos con la tendencia de los 

Gobiernos concediendo premios a las fami­

lias numerosas. E s decir, que los caseros, 

con ese egoísmo incomprensible, se oponen a 

los planes de los gobernantes. 

Brindamos a las autoridades un medio 

eficaz para acabar con el estúpido proceder 

de los desalmados caseros: Cuando un ciu­

dadano se presente a alquilar una habitación 

y se l e pregunte por el número de hijos que 

tiene, debe denunciar el hecho y condenarse 

al casero a alquilar la habitación completa­

mente g r a t i s a quien se le ponían inconve­

nientes por tener muchos hijos. 

N o puede tolerarse sin protesta ese inhu­

mano gesto de los que tienen la dicha de vi­

vir a costa de pocilgas insanas y covachas 

indecentes. 

L a Prensa reaccionaria española, cada vez 

que el pueblo se revuelve airado contra el 

actual estado de cosas, y valiéndose de la 

confusión reinante, lanza la especie de que 

es el comunismo quien quiere imponerse en 

nuestro país. L o s reaccionarios españoles han 

debido olvidar la fábula del pastor y el lobo. 

Y a las gentes han sido engañadas dos o tres 

veces por el mismo procedimiento y todas 

las clases conservadores han formado el cua­

dro, creyendo de buena fe en que el comu­

nismo se adentraba en España. 

P e r o no olviden lo de la fábula. Porque 

si la vida española n o se encauza por derro­

t e r o s honrados, quizá amanezca el lobo y 

deshaga el rebaño que forman todos esos 

gobernantes desprestigiados y ciudadanos en­

cumbrados por hazañas nada nobles. 

N o abusar, periodistas derechistas, que es 

peligroso jugar con fuego, y las llamas pren­

den con rapidez en lo viejo y carcomido. 

J U A N P U E B L O . 

Ciudadano: a quien veas comprar 
u n voto , d a l e e l pr imer estacazo; 
a quien l o vende, dale e l segundo. 
Tan s invergüenza es u n o c o m o 

otro . 

Estudiantes, obreros, comerciantes, hombres de carre­
ras y profesiones liberales; ayudad a que el dinero 
monárquico no corrompa al cuerpo electoral en estas 
elecciones plebiscitarlas, principio del fin de un régi­

men que agoniza. 
Para ello unid vuestra actividad y vuestra energía a 
la nuestra y el triunfo de la candidatura republicano -

socialista es seguro. 

Junta general de los obreros cocineros 

Alerta y atentos a las maniobras que la 

clase burguesa viene realizando como reac­

cionaria a los fines de justicia, trabajo y 

libertad a que nosotros aspiramos, como cla­

se oprimida, celebramos junta general el día 

2 6 del pasado, en cuya reunión tomó parte 

el compañero Manuel Pestaña, del Comité 

de la Federación Culinaria Española. 

Dicho camarada nos puso de relieve los 

acuerdos tomados en nuestro reciente Con­

greso culinario celebrado en la Casa del 

Pueblo de Madrid, de los cuales el que 

más resalta por su alteza d e miras es el re­

ferente a la formación de la Federación de 

industria, dentro de nuestra U . G . de T . 

P o r lo tanto, compañeros, no debemos 

de dar eficacia alguna a la autonomía en que 

otros se sitúan, por creerla perjudicial para 

nuestro desarrollo social y profesional, y sí 

mantenernos firmes en la que estamos, porque 

de ella depende todo cuanto somos y tene­

mos conquistado. Ahora solo tenemos un de­

ber, que es el de seguir defendiéndola; 

porque bien pudiera ser una de tantas artima­

ñas de la clase burguesa para dar satisfac­

ción a sus deseos de dividirnos para ser 

explotados, como antaño, a su capricho 

egoísta. 

También se trató con sumo interés por 

todos los reunidos, y de lo cual hay que 

congratularse, porque fueron pocos los que 

faltaron, por causas justificadas, del actual 

problema de los parados, donde nos presta­

ron su concurso de adhesión los compañeros 

camareros de "El Porvenir", que sólo a tí­

tulo de explotados, por el mismo enemigo 

común, recogemos, y de lo que daremos fe 

como profesionales. 

D e las varias gestiones de la Directiva, 

en las cuales intervino el compañero P e s ­

taña , merecen elogio por haber sido apro­

badas por unanimidad las de aumento de la 

cuota semanal y la de reforma del regla­

mento, para l o cual fué nombrada una C o ­

misión, integrada por cinco compañeros. 

Y esto demuestra, una vez más, la firmeza 

que los obreros cocineros tenemos puesta en 

la organización, por el hecho de que ahora 

hemos de acoplar nuevas normas en el paro 

forzoso, enfermedad, accidente y otros au­

xilios a los asociados, los cuales hace dos 

años que venimos disfrutando, y por creer 

de eficacia para nuestras aspiraciones de 

clase explotada, y a los que daremos cauce 

más satisfactorio para el mayor engrandeci­

miento de nuestra clase culinaria y que pue­

da servir de ejemplo a nuestra juventud, tan 

injustamente explotada por l a clase patro-

nal y por los manipuladores desaprensivos, 

y esclavos del despotismo reaccionario de 

la clase burguesa. 

T . A L Q U E Z A R 

Los candidatos a concejales antimo­
nárquicos de Ejea de los Caballeros 

Nuestros amigos de E j e a han l legado a 

una inteligencia con los republicanos radi­

cales - socialistas, con quienes han formado 

una candidatura, y en coalición lucharán 

en las próximas elecciones a concejales, en 

las que pretenden sacar triunfantes los once 

candidatos que forman la coalición republi­

cano-socialista. 

H e aquí los nombres de los candidatos: 

SOCIALISTAS 

JUAN SANCHO 
MARCELINO ALEYETO 

BRUNO ABADIA 
JOSE NAVARRO 

MARCELINO CORTES 
GREGORIO GARCES 

RADICALES SOCIALISTAS 

MARIANO JIMENEZ 
ROMAN ABADIA 

AMBROSIO AZNAREZ 
MARTIN BERGUA 
MANUEL JIMENEZ 

Esperamos, confiados e n e l entusiasmo y 

entereza de los amigos y camaradas de E j e a 

de los Caballeros, que . saldrán triunfantes 

e n la l u c h a que se avecina, para bien del 

advenimiento de l nuevo régimen y para la 

mejor administración en el Ayuntamiento de 

la hermosa villa. 

CANDIDATURA 
de coalición republicana - socialista 

He aquí la candidatura que, de acuerdo los partidos republicanos y socia­
lista, presentan para las elecciones municipales que se celebrarán el día 13 : 

Distrito del Pilar 

MIGUEL LOPEZ DE GERA, Abogado, republicano radical 
JOAQUIN URIARTE OSES, Agente comercial, republicano radical socialista 

Distrito de la Audiencia 
PABLO FRANCISCO PINEDA LOSCOS, Abogado, republicano radical 

FEDERICO MARTINEZ ANDRES, Industrial, republicano radical socialista 

Distrito de La Seo 
BERNARDO RUBIO GONZALEZ, Obrero tipógrafo, socialista 

Distrito 1.° de las Afueras 

VICENTE COMET GONZALEZ. Comerciante, republicano radical 

JUAN ANTONIO SAEZ DE MEDRANO. Médico, republicano radical 
socialista 

LUIS VIESCA HERNANDEZ, Empleado, socialista 

Distrito de la Democracia 

ANTONIO GUALLAR POZA. Médico, republicano radical socialista 

MARIANO SALILLAS QUILEZ, Industrial, republicano radical 

Distrito de San Pablo 
SANTIAGO PI SUÑER, Catedrático de Medicina, republicano radical socialista 

SEBASTIAN BANZO URREA, Contable, republicano radical 

BERNARDO ALADREN MONTERDE, Obrero tipógrafo, socialista 

Distrito del Azoque 
EMILIO LAJUSTICIA BALLADA, Médico, republicano radical 

CASIMIRO SARRIA GORRIZ, Médico odontólogo, republicano radical 
socialista 

RAFAEL D'HARCOURT GOT, Comerciante, derecha liberal republicana 

Distrito de San Carlos 
SIMON CARCELLER FERRER, Comerciante, republicano autónomo 
FRANCISCO MONZON GARCIA, Industrial, republicano autónomo 
JUAN LOPEZ CONDE, Comerciante, republicano radical socialista 

ANTONIO RUIZ GARCIA, Exferroviario, socialista 

Distrito 2.° de las Afueras 

FELIPE LORENTE LAVENTANA, Comerciante, republicano radical 

GENARO SANCHEZ REMIRO, Industrial, republicano radical 

ALFONSO SARRIA ALMENARA. Labrador, republicano radical socialista 

ANGEL MARCO BURILLO, Industrial, republicano autónomo 

MARIANO SERRA VALERO, Obrero metalúrgico, socialista 

Distrito de San Miguel 

MIGUEL FERNANDEZ CASAS, Medico, republicano radical 

LUIS ORENSANZ MOLINE, Médico dentista, republicano radical 

MARIANO A. MUNIESA, Médico, republicano radical socialista 

ANTONIO ARAMENDIA NAVARRO, Propietario, republicano radical 
socialista 

EDUARDO CASTILLO BLASCO, Auxiliar de Farmacia, socialista 

GUMERSINDO SANCHEZ GUISANDE, Catedrático de Medicina 
derecha liberal republicana 

MANUEL PEREZ LIZANO, Médico, derecha liberal republicana 

Hay canallas que pretenden manchar la honra, limpia 
y sin mácula, de la esposa de quien, por ser muy hom­

bre, ha sido condenado a pena durísima. 
Quienes tal hacen desean, sin duda, que la deshonra 
propia envuelva a los demás. Porque, seguramente, 
han tenido colaboradores para poder llamarse padres. 
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PANORAMAS DEL MOMENTO 
El derribo de loa Arboles en las 

márgenes del Huerva 

Afortunadamente, y de ello nos congra­
tulamos, el desmoche de árboles de que ha­
blábamos en esta misma sección en el an­
terior número, y que afectaba a una de las 
márgenes del río Huerva, lindante con el 
Parque de Buena Vista, es solo parcial y 
en un pequeño sector, cuyos dominios no 

son del Ayuntamiento de Zaragoza, y por lo 
tanto no cabe atribuirle a él, ni a sus em-
pleados, tamaño atentado a la comodidad, 
al ornato y a la belleza. 

Esto quiere decir que el derribo de ár­
boles magníficos y centenarios, que con in­
dignación presenciamos la semana pasada, 
es sólo un accidente secundario, atribuíble 
al capricho o a la mala intención de un 
propietario particular que sin duda no ha 
leído a Costa en sus magníficas defensas del 
arbolado. Y que, por lo tanto, seguirá en 
los manantiales y otros sitios pintorescos de 
las márgenes del río Huerva la amable um­
bría que tantos partidarios tiene en los me­
ses de verano entre las familias obreras deseo­
sas de disfrutar de aquellos parajes mag­
níficos. 

E n lo referente al Parque digamos que 
hay necesidad evidente de impulsar las obras 
en el mismo y de avanzar con rapidez. Lu­
gares son aquellos de tal encanto natural que 
ya hoy constituyen un delicioso exponente de 
las maravillas de la Madre Natura. Pero 
con la raquítica e impropia consignación que 
existe para el Parque, escasamente llega a 
cubrir los jornales de los obreros que solo 
para la conservación de lo ya hecho son pre­
cisos. 

Y así no se puede seguir. Y ya que te­
nemos la suerte de contar como jardinero 
mayor a un artista de los méritos del señor 
Gazulla, que ha dotado a Zaragoza de pre­
ciosos jardines, y cuya actuación ha sido y 
es elogiada y agradecida por todo el vecin­
dario, debe dársele, ya que también se le ha 
encargado últimamente del replanteo y cui­
dado del Parque, los medios necesarios para 
que su gestión se abrillante en la máxima 
medida posible. Con esto el buen gusto y el 
Parque—y por tanto el ornato y la comodi­
dad de una Zaragoza que cada día busca 
con más ahínco el oxígeno de sus afueras 
floridas y verdeantes—saldrían ganando un 
considerable tanto por ciento. 
Elecciones 

Son tantos los años transcurridos desde 

que se suprimió la libre emisión de la vo­
luntad popular por medio de los comicios 
electorales, que faltan ya muy pocos días 
para celebrar las "decretadas" elecciones mu­
nicipales, y aún somos una enorme mayoría 
de ciudadanos los que creemos que éstas no 
llegarán a celebrarse. 

No parece sino que nos hemos afiliado a 
ese "Sindicato de la desilusión" de que ha­
blaba Burguete en su charla con los periodis­
tas, y que le valió la destitución en su alto 
c a r g o y dos meses de arresto en un castillo, 
como propina por haberles dicho la verdad 
a esos ambiciosos, granujas y déspotas de 
todos los órdenes, que aún sueñan con una 
nueva dictadura en España. 

De todas las maneras, se celebren o no, 
los dos sectores, únicos en esta contienda, 
definidos claramente, monárquicos y antimo­
nárquicos están preparando las armas del 
combate electoral con todo detalle. 

Los monárquicos, que saben que no tienen 
en Zaragoza dos docenas mal contadas de 
partidarios, se aprestan a gastar el dinero 
a manos llenas para comprar a los hombres 
sin ideas, y, portanto, sin pundonor ni con­
ciencia, que por desgracia para la causa de la 
República y del Socialismo aún abundan en 
las grandes urbes. 

L a coalición republicano - socialista, por 
otra parte, se apresta a la lucha convencida 
del triunfo y sin otras armas que la sinceri­
dad, la honradez, y la confianza de que le 
asiste una fuerte opinión que quiere votar a 
la República española en las elecciones mu­
nicipales que van a celebrarse el día 12 de 
los corrientes. 

Claro es que no se puede negar la evi­
dencia de que España quiere ser y será re­
publicana. 

Pero bueno será no dormirse y actuar con 
verdadera fe en el triunfo y actuar también, 
en todos los distritos, el día de las eleccio­
nes, si se celebran, con verdadera energía, 
para evitar la compra de votos por los ele­
mentos monárquicos. 

Porque hay que convencerse de que la 
"sinceridad" habremos de imponerla los hom­
bres de las izquierdas por medios contun­
dentes. 

¡Y nadie podrá censurarnos, además, el 
que a los hombres llenos de la beatitud del 
dinero, les hagamos "cardenales"! 

¡Aunque no les dejemos hacer "votos" 
falsos! 

D O N A R B E R . 

Las Federaciones de Industria 

Cumpliendo el acuerdo del último Con­
greso de la U. G . T., las Federaciones Na­
cionales de Cocineros y Camareros llevaron 
a sus respectivos Congresos la constitución 
de la Federación de la Industria. 

La nueva estructuración de estas Federa­
ciones es muy distinta a la que en la actua­
lidad tienen las Federaciones del Ramo; tan­
to es así, que simplificará de una manera 
considerable la organización y administración 
de la U. G. de T . 

En lo que afecta al gremio es de una ne­
cesidad apremiante, por los múltiples asun­
tos que por la característica de esta indus­
tria están por resolver. 

A l constituir la Federación de Industria 
es de suponer recogerá todo el personal que 
por su afinidad con nosotros, al par que 
prestando sus servicios, sea en hoteles o ca­
fés, deban estar en dicha Federación, por­
que unidos todos sería más difícil el que 
fuesen empleados en otros servicios que no 
fueran de su competencia, como sucede en 
caso de huelga o por necesidades del servi­
cio, redundando esto en perjuicio de los pa­
rados, que cada día van aumentando por 
este motivo. 

Otra de las necesidades por la que urge se 
lleve a la práctica el acuerdo tomado en am­
bos Congresos de crear la Federación de la 
Industria, es por las camareras de restaurant. 

A estas camareras, que trabajan en con­
diciones más inferiores que nosotros, se les 
obligaría por la Federación a ponerlas a la 
misma altura que los camareros, puesto que 
la ley taxativamente lo determina, procuran­
do por todos los medios el abolir el inter­
nado, ya que de esta forma sería más fácil 
el inspeccionar los incumplimientos, lo que a 
legislación social se refiere, y, por otro lado. 
el abolir el internado es tanto como suprimir 
el que las camareras estén por este procedi­
miento siempre incondicionalmente a disposi­
ción de los dueños. 

Otro de los puntos que también se pre­
senta bastante difícil con esta estructuración 
es la unificación de sueldos. 

Desde luego con la otra se presenta más 
difícil todavía, por no estar bien preparados 
para recibir esta nueva estructura, y al mis­
mo tiempo para despojarnos de todo mate­
rialismo en beneficio colectivo e individual. 

Y o me atrevería a insinuar a las dos Fe­
deraciones desarrollaran una propaganda in­
tensa, tanto oral como escrita, para llevar al 
convencimiento de todos el que si por un 
lado se les quitaba algunas pesetas, por otro 
sería la regeneración del gremio y la satis-
facción de no t e n e r que depender nada más 

que de aquel que le paga, que será, en defi­
nitiva, la remuneración de las ocho horas de 
trabajo. 

Todos estos puntos, tal como hoy están 
estas Federaciones, es de todo punto impo­
sible llevarlos a la práctica, por esa falta de 
cohesión con los afines y más si las Seccio­
nes afectas a este organismo están divididas. 

Así es que es un acuerdo que urge por 
todos los conceptos llevarlo a la práctica lo 
más rápido posible, pues con ello nos digni­
ficaríamos ante la opinión, que a veces suele 
pecar de ligera; ahora bien, siempre dentro 
de las tácticas y principios de la Unión Ge­
neral de Trabajadores. 

FRANCISCO C H I L L A R O N . 

¡Hay que despertar, españoles! 
Repasando estaba en las hojas de la His­

toria nacional, los sucesos de la Reconquista 
y la Independencia, cuando, cerrando el li­
bro, pregunté, extrañado: ¿Por que luchaban 
estos españoles? Y una voz misteriosa con­
testóme: Por la libertad. Esta palabra lla­
móme la atención y, maquinalmente, repasé 
uno tras otro los varios periódicos esparci­
dos sobre mi mesa. ¡Ah! ¡ Y cuántas veces 
dijéronme los inertes papeles que hoy debía­
se luchar más tenazmente por la libertad! 

¿Es que acaso no estamos hoy más opri­
midos? ¿Acaso ha podido nadie hablar ni 
exponer ideas durante ocho años? ¿No he­
mos estado oprimidos, perseguidos, expatria­
dos y escarnecidos? ¿No se nos ha tratado 
como a viles esclavos por un régimen inicuo 
y déspota? ¿Acaso hemos sido libres para 
hacer nuestra voluntad? 

Luego entonces, reconociendo todo esto, 
¿qué hemos hecho? ¿Dónde está aquel arro­
jo que nuestros antepasados nos legaron? 
Ellos lucharon por que un extranjero, el imbé­
cil Bonaparte, no gobernase en España, y 
nosotros, descendientes de aquéllos, estamos 
consintiendo que dos extranjeros rijan los 
destinos de nuestra nación. 

Basta de opresión; españoles, despertad de 
vuestro letargo; luchemos contra aquellos que 
nos han escarnecido. Arrojemos de nuestra 
patria a los que la deshonran con su pre­
sencia; mas antes de que traspasen la fron­
tera hay que hacerles sufrir todas las hu­
millaciones que ellos nos han hecho pasar; 
hay que hacerles pagar todas las deudas con 
nosotros contraídas; hay que pedirles la san­
gre de nuestros hermanos, por su culpa de­
rramada, y, de no hacerlo, apliquémosles la 
pena del Talión: ojo por ojo, diente por 
diente. 

VICENTE F E R R A N D E Z 

Luesia. 

¡Guerra al cacique! 

Con gran animación se vienen comentan­
do en los pueblos las elecciones, ya próxi-
mas. Los caciques, ocultos en sus covachas, 
como los reptiles, aparecen ante la lucha. 
Han pasado para ellos los años de las va­
cas flacas hasta que por fin han llegado las 
gordas, o sea el campo político donde han 
creído volver a abalanzarse sobre nuestro 
campo, cultivado con tanto sacrificio para, 
con su avalancha arrolladora volver a aplas­
tarnos, a tenernos bajo su dominio, a escla­
vizarnos y explotarnos como a nuestros an­
tepasados, Pero, no; me parece que se han 
equivocado de medio a medio. Sepan esos 
señores caciques que si con paciencia hemos 
sabido cultivar nuestro porvenir, no habrá 
sido para que con su garra de rapiña con­
siga arrancárnoslo, pues al mismo tiempo he­
mos sabido plantar cepos con que castigar 
su atrevimiento. 

¿Cómo no les da vergüenza presentarse 
ante el pueblo pidiendo protección? ¿Será 
por las labores que han hecho en el pueblo 
por lo que quieren que les estemos agrade­
cidos? 

Uno de ellos, de los de mayor importan­
cia es que, gracias a ellos no tenemos hace 
cincuenta años un ferrocarril y un puente 
sobre el Ebro que hubiesen sido el bienes­
tar y la riqueza de Pradilla, como tampoco 
han tratado nunca de poner remedio a los 
estragos que viene causando el Ebro, del 
cual, si no se pone pronto manos a la obra, 
seremos víctimas, y nuestro suelo, que ha 
visto pasar generación tras generación has­
ta la nuestra, vendrá a ser la cuna de ese 
famoso Ebro. ¡Sí que es de agradecer el 
interés que se han tomado por su pueblo! 

Y como si esto fuera poco, en estos me­
ses que no ha habido ni Constitución ni le­
yes, ni Ayuntamiento, ha sido cuando han 
terminado su labor que es ésta: el 14 de 
marzo del año próximo pasado sufrimos una 
avenida que nos dejó arrasadas tierras y co­
sechas. Pues bien; el Ayuntamiento de Ma­
drid concedió para este pueblo la cantidad 
de 5.000 pesetas para defensa del río, pero 
como esa defensa, haciéndola bien, lejos de 
beneficiar una finca de cierto caciquillo local 
le perjudicaba, pues organizaron los trabajos 
todo lo mal posible y, es claro, tiraron las 
pesetas al agua, unas cuantas hanegas de 
tierra y las que están preparadas para llenar­
se. Es mucho lo que tenemos que agradecer 
a los caciques. 

Hay que ir a las elecciones y llevarlos al 
poder para que sigan gobernando como hasta 
ahora. ¡Qué gusto! ¡Se merecen las dos 
orejas y el rabo! 

FELIX ESCALERA. 

Pradilla. 

Para el Capitán general 
y para el Gobernador civil 

¿Pueden los militares de alta gra­
duación hacer propaganda electoral y 
recomendar determinada candidatura? 

Creemos que no; pero no lo deben 
entender así quienes envían reco­
mendaciones como la siguiente, en nú­
mero crecido, a los electores del distri­
to de la Audiencia. 

Dice así: 
"Mi estimado amigo: Le agradeceré 

muy de veras que, de no tener otro 
compromiso, tenga la bondad de vo­
tar para concejales en nuestro distrito 
de la Audiencia a don Luis del Cam­
po (abogado) y a don Isidoro Martí­
nez, dueño del H. Oriente, que segu­
ramente han de resolver con justicia y 
acierto todos los intereses de nuestra 
querida ciudad con arreglo a las nor­
mas de orden católico. 

No olvidemos que hoy el abstenerse 
es suicida. 

Mil gracias y mande a su incondi­
cional y amigo, q. e. s. m., Arturo 
Landt de la Torre, Interventor gene­
ral de la 5.ª región". 

Sin comentarios. 

Propaganda electoral 

El último domingo se celebraron dos gran­
des actos públicos en cada uno de los pue­
blos arriba indicados, en los cuales intervi­
nieron los camaradas Ros y Gracia, de Za­
ragoza; Riquelme, de Luceni, y García y 
Pelegay, de Boquiñeni. 

Ambos comicios se vieron concurridísi­
mos, hasta el extremo de que en el prime­
ro hubo necesidad de hacer el acto en la 
plaza pública, ante la enorme concurrencia 
de compañeras y compañeros que asistió, de­
mostrando con ello el entusiasmo de que es­
tán poseídos para luchar en la próxima con­
tienda electoral, para desterrar de los Ayun­
tamientos el caciquismo que hasta ahora ha 
imperado en los mismos. 

Al final se enviaron at Gobierno telegra­
mas pidiendo una amplia amnistía para to­
dos los presos y expatriados políticos y so­
ciales. 

¡Bien por Luceni y Boquiñeni! 

Deben cerrarse las tabernas 

Jamás podremos comprender los motivos que tienen nuestros gobernantes 
para prestar a las tabernas ese apoyo que es otorga libertad para abrir y cerrar 
cuando a sus dueños les viene en gana. No concebimos el fin social que dichos 
establecimientos prestan para que no estén sujetos al horario mercantil. Pero no 
es este nuestro propósito al redactar estas líneas Estos párrafos van encamina­
dos a un fin concreto: a pedir que el domingo de las elecciones se cierren las 
tabernas y bares mientras los colegios electorales permanezcan abiertos. 

Nadie ignora que las tabernas, bodegones y bares son arma poderosa para 
las derechas. En dichos lugares se reúnen sus agentes y allí se compran los votos 
de toda esa gente sin conciencia, sin noción de lo que es y significa el sufragio 
y allí reclutan a toda la hez de la sociedad para sus inmorales combinaciones 
electoreras. 

No debemos tolerar, pues, no debemos consentir que ni un solo bodegón, ni 
una sola taberna abra sus puertas el día destinado para que la voluntad nacional 
se manifieste en las urnas. Debe solicitarse del gobernador la clausura de esos 
establecimientos en ese día en que el ciudadano necesita obrar con serenidad y 
claro juicio en pleito de tanta trascendencia. 

Y si la primera autoridad de la provincia no escucha nuestra justa petición, 
debemos ser nosotros los que a primera hora recorramos esos establecimientos 
invitando a sus dueños a que no abran sus tiendas. Y si estos tampoco atien­
den nuestros deseos, establezcamos una extremada vigilancia para impedir, sea 
como sea, que el oro corra en abundancia y se falsee la voluntad de muchos 
incautos. 

No olvidemos que los dinásticos están dispuestos, como siempre, pero más 
en esta ocasión, a echar toda la carne en el asador; que son maestros en ma­
rrullerías electorales; que saben que se juegan la última carta; que no teniendo 
autoridad moral para presentarse ante la opinión, recurrirán a toda clase de 
procedimientos inconfesables, y las tabernas son centros en los cuales pueden 
encontrar elementos que secunden sus innobles maniobras. 

Fijaos en lo inmoral de la actuación social de nuestros gobernantes. No se 
va a permitir la apertura de establecimientos donde sólo se expenden artículos 
de primera necesidad, y en cambio se tolera que las tabernas y bodegones per­
manezcan abiertas. ¿Qué beneficio, qué utilidad reportan estos lugares consa­
grados a rendir culto a Baco? Ninguno; pero en ese día pueden ser refugio de 
agentes, de muñidores electorales, de tesoreros de los monárquicos, de compra­
dores de conciencias, de elementos de la peor condición social, siempre dispues­
tos a servir a los asnos cargados de oro. Debemos, pues, exigir el cierre de las 
tabernas, y si no somos escuchados, vigilarlas estrechamente, acorralar a esas 
rondas de mercaderes de votos al servicio de los dinásticos. 

Hagamos un esfuerzo; luchemos contra todo ese conglomerado de gentes 
despreciables al servicio de las derechas; recurramos a toda clase de procedimien­
tos, a todo, antes que tolerar que el dinero de la reacción pueda manchar la 
grandiosidad del acto que va a realizarse ese día. 

¡Zaragozanos: declaremos el cerco a esos antros donde la reacción se re­
fugia en días de júbilo para la libertad de conciencia; acorralemos a ese ejér­
cito de vividores sin escrúpulo que por un puñado de plata son capaces no sólo 
de mixtificar la voluntad de los electores, sino de vender hasta a sus propios 
progenitores; que la conciencia ciudadana se manifieste con absoluta libertad, 
sin coacciones ni atropellos; que el lunes pueda decirse que el resultado de la 
contienda ha sido fiel reflejo del sentir de la ciudad! ¡Abajo las tabernas! 

Divagaciones del momento 
Los obreros españoles deben de me-

ditar: la República sólo puede ofre-
cerles un espejismo. En la Monar­
quía encontrarán ancho campo para 
todos sus problemas y aspiraciones. 

(De un diario de la Corte). 

No creemos sea hora de meditaciones; 
¿para qué?... Las meditaciones no son pro­
pias en las presentes circunstancias; momen­
tos de lucha se avecinan; no son momentos 
de meditación; son de decisión, pues la lu­
cha está entablada. Pero se nos invita a me­
ditar. ¿Por qué no hacerlo? 

Meditemos, sí; pero a nuestro modo; que 
no sea nuestra meditación plegaria hipócrita 
en que los sentimientos queden ahogados en 
el deseo de una España mejor. Hagámoslo, 
sí; pero de manera que nuestra conciencia 
colectiva y partidista de una fraternidad hu­
mana y justa, no pueda reprocharnos nada. 
Nunca hemos creído que la República, la 
verdadera República, la que nosotros anhela­
mos, por la que constantemente luchamos, 
por la que hombres de sabiduría superior a 
la nuestra rechazan enérgicamente prebendas, 
y en su paternal amor a la causa truncan 
en su juventud sus vidas, ofreciéndolas en 
holocausto de la humanidad, todavía dolo­
rida; prestando su sangre generosa para fer­
tilizar tierras áridas donde la semilla no pudo 
todavía germinar, pudiera, como pago a 
nuestros desvelos, a nuestros sinsabores, ofre­
cernos como perspectiva un espejismo. 

No. Los espejismos, esos fenómenos físi­
cos que aprendimos en nuestra niñez, nos 
enseñaron que sólo se producen en los de­
siertos áridos e inhospitalarios. 

Pero no. La República no puede ofrecer 
espejismos; es un error; la República es 
vida, y donde hay vida y virilidad esos fe­
nómenos no pueden producirse; en ella es 
todo dinamismo, celeridad, acoplamiento, 
afán de cultura, deseo de unificar pensamien­
tos que siempre tengan la tendencia de pres-
tar apoyo al bienestar común. 

Para poder discernir siempre nuestros pen­
samientos y nuestra acción al advenimiento 
de una República y meditar serenamente la 
conveniencia que a los obreros pueda inte­
resarnos su implantamiento, es preciso que 
hayamos visto cómo una República ha sido 
el único medio salvador de naciones euro­
peas que, sin ese medio de gobierno, tan 
fraternal y tan democrático, necesariamente 
hubieran dejado de existir. 

Alemania, antes de la guerra mundial. 
era la nación militarista e imperante por ex­
ceso de Monarquía; la que en un momento 
de ceguedad de su capitalismo inculto y 
avariciosos, no tuvo inconveniente en querer 
demostrar su bruta fuerza, ciega. En la 
post-guerra, cuando las acciones se aquilatan 
y se avaloran, pudo notar que era superior 
a sus fuerzas, afortunadamente ya vencidas. 

el poder no sólo sujetar, sino encauzar por 
derroteros florecientes, la generación que 
prestóse sumisa al sacrificio. 

La República salvó a la nación del mon­
tón de ruinas en que Guillermo II la había 
convertido; la República, con sus hombres 
generosos, volvió a reedificar el país con 
nuevos bríos, y extrayendo hombres de todas 
las esferas sociales, como nuevos artífices la­
braron nuevamente una nación que hoy vuel­
ve a ser bastante más de lo que era, con 
una capacidad económica fortalecedora, que 
estaba condenada a morir irremisiblemente. 

Hemos visto, pues, cómo la República no 
ofrece espejismos en perspectiva; son reali­
dades que vemos y palpamos. En ella, los 
obreros encuentran campo para desenvolver 
sus aspiraciones. Las Monarquías, excepto 
algunas, dominadas siempre por poderes bas-
tardos, que constantemente vigilan su actitud 
y de cuyo poder depende en todo momento 
su existencia, no pueden satisfacer el ansia 
de renovación que las democracias de sus 
países requieren. 

Justo es confesar que en algunos países en 
que todavía subsiste esta forma de gobierno, 
pudieran en un momento tener que meditar 
sus obreros. Monarquías con Constituciones 
amplias. Parlamentos fiel reflejo de la volun­
tad del país, anchos horizontes políticos don­
de pueden desarrollarse en toda su amplitud 
los mil problemas que hoy se suscitan en 
el gobierno de una nación. 

Las Monarquías que escarnecen a un pue­
blo violando su Constitución, que enmudecen 
a sus súbditos, que hacen de su poder mode­
rador y constitucional un poder absoluto y 
pretoriano, no pueden ofrecer ya en realidad 
ni aun en sacrificio, sino un esqueleto aper­
gaminado, cuya vida se escapa y de cuya 
agonía sólo los estertores creemos puedan res­
tarle; esas Monarquías, como decíamos, no 
tienen la suficiente autoridad para invitar a 
los que verdaderamente son el nervio de la 
nación, a una meditación por demás innece­
saria. E l obrero, el industrial, el comercian­
te, el intelectual, fuerzas vivificadoras, savia 
nacional por donde brotan hoy con la po­
breza que el régimen impone, las endebles ra­
mas que no llegan a poder sazonar los fru­
tos de sus actividades, no pueden permane­
cer indecisas a sabiendas de que no es en la 
Monarquía donde está el campo para sus as­
piraciones. 

Meditar... ¿Para qué? 

L U X . 
Gallur. 

Ciudadano: Si alguien te ofrece dinero a 

cambio de tu sufragio, no olvides que la es­

taca es un argumento contundente para los 

que creen que la emisión del pensamiento es 

mercancía cotizable en las bolsas particulares. 
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DEL MOMENTO 

PREDICAR EN DESIERTO... 
Nuestros queridos y sufridos camaradas los trabajadores de la tierra, volvie­

ron a dirigir al Gobierno un escrito en el cual le hacen ver al ministro de Trabajo 
y Previsión la gravísima situación por que desde hace muchos años pasa este 
sector (el m á s importante) d e trabajadores. 

De manera clara y concisa le exponen que la zona más castigada es An­
dalucía y Ex t remadura y algunos pueblos de Castilla, aparte d e o t ros muchos del 
resto d e l a Península donde la miseria no e s tan manifiesta. 

N o obstante esta declaración, q u e sonrojaría a nuestros desgobernantes si 
tuvieran vergüenza, me parece que en vuestro escrito podíais haber ido más 
lejos, es decir, que con pocas palabras más, el dibujo de la trágica realidad se 
hubiera impreso sobre sus negras conciencias. 

Ninguno de vosotros ignoráis que hace unos años, bastantes, en el horizon­
te d e la alegre y confiada Andalucía apareció la funesta silueta del hambre, 
y que año t ras año , con macabro ensañamiento, h a ido tomando cuerpo en 
tales proporciones, que hoy su gigantesca figura amenaza dejarla en la desola­
ción más espantosa, pues los hombres del ter ruño van perdiendo, por falta de 
trabajo y alimentos, las escasas energías que les quedaban, y los niños, los hom­
bres del mañana , perecen por inanición, en proporciones alarmantes. 

Parece ment i ra que sobre la t ierra haya " h o m b r e s " que no quieran sentir 
los desgarradores gri tos de dolor d e un considerable número de desgraciadas 
madres , que ven mor i r en sus brazos a los hijos de sus entrañas. 

¿ P e r o qué les importa que mueran po r falta de los indispensables alimentos 
para subsistir, si ellos comen a dos carrillos los más caros y sabrosos manjares? 
¿ Q u é puede importar les que los trabajadores de la tierra, hombres jóvenes en 
su mayoría, no dispongan d e tierra en condiciones para trabajarla, si ellos t ie­
nen a su incondicional disposición extensos cotos de caza y hermosísimas y 
fructíferas praderas para cr iar reses y tener cortijos que les sirven d e pre­
texto para celebrar fiestas mundanas donde el champán corre como el sudor por 
vuestras nobles frentes, cuando de sol a sol estáis encorvados para hacer pro­
ducir más y más a la madre t ier ra? Nada, no puede importarles nada, porque 
criados en un bochornoso ambiente, desconocen por completo los dolores del 
hogar proletario en los desesperados días de hambre q u e en esas zonas se han 
hecho eternos. 

P o r esto los proletarios todos, y vosotros, queridos camaradas, con preferen­
cia, estáis en el ineludible deber de fo rmar a toda prisa, pero con paso firme, 
una fuerte y extensa organización, bajo la tutela de la Unión General d e Traba­
jadores y del Par t ido Socialista, para de esta forma, cuando laboréis por vues­
tra propia libertad y bien común, no tengáis que recurrir a los Gobiernos con 
escritos que en la mayoría de los casos los destinan a menesteres higiénicos, 
sino que, por los medios que sean (siempre nobles) sepáis pedir lo que de buen 
grado no os quisieron dar, y que con toda legitimidad os pertenece. 

La obra más grande con que supo soñar España, con la cual regenerará 
todo su inexplorado suelo, es la de las Confederaciones Hidrográficas, las cua­
les, con su revolución productiva, se han captado el odio de todos los Gobiernos 
caducos y altas esferas caciquiles, quienes por todos los medios ilegales a l al­
cance, de su brutal egoísmo, han querido hacer desaparecer para siempre. 

Unicamente la Confederación Hidrográfica del Ebro, gracias al prestigio re­
conocido y recia voluntad de sus hombres representativos, pudo salvarse del 
naufragio y conseguir, t ras lucha titánica, una mezquina asignación con la cual 
sólo le llega para medio mantener los numerosos trabajos iniciados. 

"Pues si a una entidad del pueblo, que persigue la realización del bien de 
España , que en poco m á s d e t r e s años ha hecho regables más de 360.000 cahices 
de t ierra estéril (y he aquí la alarma de los caciques de la tajadera) se le niega 
toda posibilidad de vida, restringiéndole toda o casi toda ayuda material (ya 

que la moral la desconocen), ¿cómo van a prestaros atención a vosotros, queri­
dos camaradas, que para nuestros viejos y catastróficos gobernantes suponéis 

poco m á s de nada? 
N o , amigos míos, n o ; de esta forma no se va a ninguna pa r t e ; con escritos 

suplicativos no lograréis ablandar los corazones d e nuestros tiranos, porque 
carecen de tan sublime organismo; así , pues, convendréis conmigo en que hay 
que tomar otra resolución más enérgica, y para empezar bien, la ocasión que 
en la mayoría de los casos la pintan depilada, la tenemos en la mano. ¿Cómo 
aprovecharla? De la manera más sencilla. 

El Gobierno de don Alfonso, después de ocho años negros para la historia 
de España, que hemos sufrido estoicamente todos los ciudadanos, se decide, sa­
cudiéndose el miedo con loco temblor, a convocar elecciones municipales: así, 
pues, aprovechando el momento para demostrarles que somos más fuertes que 
ellos, todo proletario, como u n solo hombre, debemos ir a las urnas para votar 
por los hombres del pueblo, los que, conscientes de su deber, lucharán e n las 
Casas Consistoriales por y p a r a la democracia, evitando en todo momento con 
su honrada labor, que se sigan haciendo chanchullos y se deje por más tiempo 
mor i r de hambre al obrero, mientras que para otros fines que causan repugnan­
cia, han dedicado los Ayuntamientos burgueses miles y miles de pesetas. 

D e vosotros, trabajadores de la tierra, que sois la clase más esclavizada, 
esperamos un resurgimiento gallardo en estos momentos e n que el proletariado 
español juega una partida interesantísima para el porvenir de nuestra patr ia ; 
p o r esta razón, vosotros, queridos compañeros, cuando vayan a coaccionaros 
los caciques, exigiéndoos el voto para su favorecedor, les digáis con serenidad 
que sois ciudadanos, que vuestro ideal pertenece al pueblo, que las t ierras mal 
os las pueden quitar, puesto que son vuestras, porque las trabajáis, y, por 
último, que estáis dispuestos a luchar sin descanso hasta que os sean devueltas 
las haciendas que a la sombra del favoritismo os arrebataron impunemente. 

Si ahora no os rebeláis contra las amenazas pueriles de vuestros opresores, 
si n o les demostráis que por el medio que sea estáis dispuestos a que termine 
pa ra siempre esta maldita plaga del hambre, y en cambio seguís con la manía 
de remit ir escritos, nunca nos sacudiremos esta esclavitud que ejerciendo sobre 
nosotros un peso abrumador , no nos deja medrar y tendremos, para nuestra 
desgracia, que resignarnos a seguir haciendo prevalecer el antiguo refrán de 
predicar en desier to . . . 

VALERO L A T O R R E . 

La farsa de algunos candidatos 
monárquicos 

Nos aseguran que alguno de los candida­

tos a concejales, que con la filiación de mo­

nárquicos se presentan a l a lucha en Zarago-

goza por la banda conceji l , en las eleccio­

nes que con permiso del pueblo soberano 

han de celebrarse el día 12 de los corrien­

tes, ha l levado su cara dura hasta el extre­

mo de "dejarse presentar", sin tener en cuen­

ta los antecedentes que, aunque sin afiliarse 

a ningún partido, no se había recatado de 

exponer públicamente su enemiga al régimen 

monárquico. 

H u b o a lguno que al reconvenirle cierto 

amigo n i moderna actitud, e x c l a m ó com-

pungido: 

—¡Estoy avergonzado de mí mismo! 

Y nos preguntamos con asombro: ¿ P e r o 

es que en casos d e esta naturaleza, cabe al 

haber conocido alguna vez l a vergüenza? 

Si algún monárquico solicita vuestro su-

fragio, no le pidáis el programa a realizar en 

el Ayuntamiento; éste será un conjunto de 

mejoras urbanas que convertirán a Zarago­

za en emporio de riqueza y bienestar. Exi­

girles que os expongan lo que han hecho en 

esas corporaciones durante los muchos años 

que las han regido a su antojo. Y os con­

venceréis de lo desastroso de su gestión. No 

escuchéis sus promesas y recordad su ver-

gonzosa actuación pasada, sus desaciertos, su 

labor negativa, su desprecio hacia los intere­

ses del pueblo, sus despilfarros del dinero de 

la ciudad en juergas y banquetes y en ho­

menajes ridículos. ¡No olvides, ciudadano! 

* * * 
¿Monarquía o República? ¿Alfonso o Ni-

ceto? ¿Esclavitud o libertad? La solución 

a estas preguntas se dará el día 12 : contri­

buye, ciudadano socialista, republicano o de­

mócrata a que el resultado sea favorable a 

las ideas que sustentan los hombres honra­

dos que propugnan por una España mejor, 

hoy convertida en merienda de negros. 

R E L I G I O N 

A los hombres libres de pre­
juicios que luchan por destruir 
el templo ridículo de la farsa 

y la hipocresía. 

D i o s : la eterna cobardía d i los hombres, 

la superstición y la duda; padre de todos 

los fanáticos insensatos. 

Religión: el absurdo por el cual se lucran 

incesantemente esas piltrafas inservibles a l a 

sociedad humana. 

F e : propio de neurasténicos y ciegos de 

conciencia. 

Caridad: el hecho más irrisorio o ridícu­

lo de practicarla por pura exhibición. 

Religión, F e y Caridad—exclaman sin c e ­

sar los únicos farsantes y desmoralizadores 

de su propia religión—; haced cuanto os de­

cimos y no cuanto veáis en nosotros; la fe 

os impide indagar en nuestra vida privada; 

sólo a Dios pueden interesar, y sólo él pue­

de juzgar los actos que, como hombres, po­

demos cometer en la tierra. 

A s í hablan esos señores, cuyo sentido de 

la moral es que la tengan los demás, pues 

ellos son incapaces de realizar aquellas doc­

trinas alegóricas. Para ellos sólo existe la 

fa l ta y el intento de mantener ignorante al 

pueblo. 

U n pueblo culto no puede ser fanático; 

tiene que ser justo y esto significa no tener 

creencia en ningún Dios que se divierte en 

ver verter lágrimas a las criaturas creadas 

por él. L a religión es una llaga para los ce­

rebros jóvenes y el fanatismo de los viejos. 

Sus sacerdotes, cerebros obscuros cuyo único 

motivo de vida es practicar todo lo contra­

rio de cuanto dicen, procuran en un supre­

mo esfuerzo fanatizar a la mujer para que 

ésta, a su vez . se convierta e n secundaria de 

estos explotadores de la ignorancia humana. 

L a fe vacila; el único sostén, que es la 

mujer, va viendo un camino menos obscu­

ro, más lleno de vida, que es la Naturaleza, 

y ante este espectáculo hermoso y real, sus 

cerebros van despertando y su razón va 

aconsejándoles algo vivo y humano en don­

de puede amarse libremente sin temor a ser 

defraudadas sus ilusiones en la flor de una 

juventud que puede redimir a la Humanidad; 

así van alejándose de esas vergonzosas igle­

sias en donde en nombre del amor enseñan 

el odio a muerte a aquellos que no creen o 

no pueden creer en semejantes embustes, que 

sólo sirven para desgracia y escarnio de una 

humanidad que podría vivir feliz sin estas 

farsas que son el mayor azote que puede 

sufrir una sociedad que lucha por llamarse 

libre. 

MÁXIMO DUASO Y MARCÉN. 

¡Sinceridad electoral! Así claman 
los corifeos del cojo de Guadala-
jara. Veremos a ver s i e s verdad. 
Por l o pronto y a estamos hacien­

do recolección de estacas. 
Porque no hay que dar rodeos a 
las cuestiones. Y lo más sincero 

es un estacazo a t iempo. 

¿República o Monarquía? 
H e aquí lo que se ventila el día 1 2 : si 

los españoles estamos con o contra el ré­

gimen que nos oprime; con o contra los 

hombres que durante siete años nos han 

amordazado y esclavizado; con o contra 

los causantes de los desastres de Marrue­

cos; con o contra los que han dilapidado la 

hacienda nacional y han hecho que e l nom­

bre de España sea considerado en el e x ­

tranjero con menos respeto que e l del más 

modesto villorio; a lo que hay que añadir 

el fusilamiento de los héroes de Jaca. 

Y a n o se trata como en otras ocasiones, 

de que unos hombres más o menos capacita­

dos vayan a administrar los intereses munici­

pales. S e ha dicho que estas elecciones son 

eminentemente administrativas, pero, después 

de ocho anos sin poder ejercitar el pueblo 

su soberanía, el plebiscito del domingo será 

una manifestación grandiosa del pensar polí­

tico del pueblo, de sus anhelos por demos­

trar que está harto ya de soportar a toda 

clase de gobernantes monárquicos, que duran­

te tantos años han hecho befa y escarnio de 

las libertades y desprecio de la justicia. 

Los elementos de la izquierda que resulten 

elegidos, es indudable que irán a los Munici­

pios a desarrollar una labor administrativa; 

pero los sufragios del domingo significarán 

una protesta enérgica y contundente contra 

los déspotas monárquicos, contra sus irregu­

laridades administrativas, contra sus desafue­

ros, coniza los atropellos a l a Constitución, 

contra las persecuciones a los hombres libe­

rales; contra el abandono e n que se ha te­

nido a los obreros del campo, contra el impe­

rio de la fuerza frente a la razón; e n fin, 

que las elecciones próximas serán la demos-

tración de que el pueblo n o quiere seguir 

regido por el actual régimen y anhela un 

cambio radical en su forma de Gobierno. 

Quiere, y lo logrará, que la República 

sea implantada en España y lo conseguirá 

pese a los ríos de oro que los monárquicos 

y reaccionarios harán desbordar ese d ía en 

su intento de reanimar un estado de cosas 

que es y a un cadáver insepulto. 

H a n sido muchas y muy duras las leccio­

nes que ha recibido el pueblo español para 

que todavía crea en los funestos gobernan­

tes de un régimen que agoniza, sin que halle 

doctor que pueda volverlo a l a vida. 

C o n el mayor optimismo esperamos nos­

otros el fallo del pueblo, juez supremo que 

ha d e decidir el día 12 si desea la continua­

ción del despilfarro monárquico o quiere un 

régimen liberal, republicano y democrático 

que l e saque de l fango e n que l o han m e ­

tido los desaciertos de la piratería política 

de las derechas. 

¡Pueb lo español! N o olvides los desastres 

coloniales; retén en tu memoria las heca­

tombres de Marruecos; recuerda los diez 

mil jóvenes sacrificados por el afán d e g lo ­

ria de un general inepto y los asesinatos c o ­

metidos en las personas de dos hombres que 

se jugaron la vida por salvar a su P a t r i a 

de la deshonra que sobre ella pesa. 

P A B L O A L B E R O . 

El que vende su voto es un imbécil o un 

cínico; el que lo compra un hampón de la 

peor especie. Ni el uno ni el otro han de 

merecer vuestra conmiseración. El primero 

es digno de que lo aprisionen las cadenas de 

la esclavitud; el segundo es merecedor de 

arrastrar las cadenas del presidiario. 

DEL DICHO AL HECHO... 

Y a hemos encontrado la c lave salvado­

ra que logrará para Zaragoza su bienestar 

y la tranquilidad y sosiego p a r a sus habi­

tantes: "Primum vivere, secundum lavare, 

deinde philosophae". Esta es la fórmula que 

un excalde de nuestra ciudad cree que po­

drá conseguir solucionar el problema de la 

vivienda y el de la higiene. 

Y esto l o dice y lo sostiene el señor A l l u é 

Salvador que durante mucho tiempo ejerció 

dictatorialmente la A l c a l d í a de nuestra ciu­

dad y sólo recuerdos grotescos dejó de su 

actuación. 

Y no sólo recuerdos pintorescos, que tam­

bién legó algunas deudas ahora reclamadas. 

¿Hig i ene? ¿Viviendas económicas? ¿ A g u a 

clara? Dejen ustedes que soltemos una car­

cajada lo más sonora posible. Si todo esto 

lo han de traer los monárquicos, y a p o d e ­

mos esperar sentados. ¿ P o r qué n o lo hi­

cieron cuando disponían de toda clase de 

medios para e l l o ? 

¡Cinismo, mucho cinismo! 

Dr. J. Mateo Linares 
D e l Instituto Tapia, de Madrid 

Especialista en enfermedades 
de garganta, nariz y oidos. 

A r m a s , n ú m s . 2 y 4 , e n t l o . 
(esquina a l Mercado) 

CONSULTA: DE 11 A 1 Y DE 5 A 7 

Z A R A G O Z A 

R E L O J E R Í A 
Angel Rivera 

SE a r r e g l a n G r a m ó f o n o s 

M á q u i n a s d e coser 

y A p a r a t o s rad io - t e l e fón icos . 

Armas, 31, Zaragoza 

A l m o r r a n a s - V a r i c e s - Ú l c e r a s 

Cura radical SIN OPERACIÓN 
NI DOLOR -:- Procedimiento español 

p r o p i o y ú n i c o , s in e s c l e r o s i s . 

Jaime Ledesma 
Especialista del Hospital Victoria Eugenia 

en enfermedades de la Piel, Venéreo y Sífilis. 

Alfonso I, núm. 16, e n t l o . 

CONSULTA: DE 11 A 1 

Z A R A G O Z A 

Instituto Antirreumático 
Médico-director y propietario 

Francisco Jiménez Lambea 

Baños de vapor — Obesidad 

Baños eléctricos 

Electricidad — Masajes. 

Avenida Siglo XX 
( T O R R E R O ) 

L U I S L Ó P E Z 

La Flor de la Sierra 

Clarete predilecto 
Especial para Fondas y Hoteles 

Bodegas en Almonacid de la Sierra 

D E S P A C H O EN 

S A N V A L E R O , 8 y 1 0 
Z a r a g o z a 

Compra y venta de trapos, papeles, 

hierros y metales v iejos . 

Santiago Marquina 

FIN, 2 (Plaza de Huesca) :-: Tlf. 4 . 0 0 0 

Encontrarán las mayores ventajas 
vendiendo en esta Casa. 

Trapos - Papeles - Hierros - Metales 

Tip. LA ACADÉMICA - Galo Ponte, 3 y 5 

La Mutualidad Obrera 
Cooperativa Médico-Farmacéutica 

de Socorros y Enterramiento 
Dirigida y administrada por sus mismos asociados 

Consultorio médico de su propiedad 

COSO, 99, 1.º ZARAGOZA 

SERVICIOS QUE TIENE ESTABLECIDOS 
Medicina general.— Enfermedades de la mujer y de los niños. — Sistema ner­
vioso, Riñón y Diabetes. — Garganta, Nariz y Oídos. — Pulmón y Corazón 
Aparato digestivo — Reumatismo. — Oculista. — Odontólogo. — Cirugía menor. 
Asistencia a partos. — Tocólogo (para casos distócicos). — Excelente suministro 
de medicamentos. — Socorro en metálico. — Decoroso servicio funerario. 

¡Obrero! ¡Empleado! Ing re sa con tu fami l ia e n L A MUTUALIDAD 

Sociedad A. Coop. ALFA 
P r i m e r a m a n u f a c t u r a e s p a ñ o l a 

d e m á q u i n a s d e cose r 

EIBAR (España) 
La Sociedad A L F A garant iza sus máqui­
nas d e coser d e t o d o defecto d e cons truc­

c ión o mater ia les p o r d i e z años 
H a ten ido e n c u e n t a t o d o s l o s per fecc iona­
m i e n t o s mecánicos y manufactureros para 
fundar su crédi to industr ia l s o b r e la m á s 

a l ta ca l idad de sus productos 
Pida u n c a t á l o g o g r a t i s a l representante 

general en Aragón 

RAMÓN ARRIBAS 
C á d i z , 9 - Z a r a g o z a 
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ANUNCIO GRATUITO 

Hacen falta legionarios. Se les da 15 pesetas 

y una pistola. 

De tomar otra cosa ya se encargarán después. 

Menos confusión y más frente a frente 
Pasó la dictadura de Primo, llamada fuer-

te; ha pasado la "blanda" de Berenguer, y 
ahora nos encontramos ante un nuevo caso 
de patología política en la que se hallan 
mezcladas las dos enfermedades anteriores, 
sin que los doctores de cabecera pongan o 
apliquen un remedio radical al enfermo (Es­
paña), que sigue de manera alarmante agra­
vándose, a pesar de haber otras eminencias 
en curar males nacionales que no les dejen 
actuar y que solamente con aplicar un cam­
bio de régimen al enfermo es seguro queda­
ría completamente curado y fuera de todo 
contagio. 

Pero, no; solamente quieren curarlo los 
especialistas del caciquismo, de la intriga, 
Romanones, Bugallal, Alhucemas, Cierva y 
otros cuantos maulas y funestos armadores 
de tinglados políticos a la antigua usanza, 
que con cinismo sin igual se atreven a apare­
cer en escena, pretendiendo nada menos que 
armar un confusionismo en las filas de en­
frente, pensando tal vez que el pueblo espa­
ñol se halla en idénticas condiciones que en 
los años anteriores al veintitrés. 

No hay que dudarlo; tenemos en el Po­
der la panacea monárquica, la extrema de­
recha, los únicos y los últimos defensores de 
la Monarquía fernandina, que se han jura­
mentado para conducir a España a la ma­
yor grandeza y preponderancia en todos los 
órdenes, principalmente hacia la libertad y el 
respeto, hacia la pacificación de los espíritus. 

Y así ha sido; en cuanto se encargaron 
del Poder, las primeras medidas fueron sus­
pender a los ciudadanos de sus más elemen­
tales derechos e imponer la feroz censura a 
la prensa para que nadie pudiera exponer ver­
dad alguna, ni se pudiera sacar a la luz del 
día el fin que llevan los hombres del Go­
bierno actual al pretender por todos los me­
dios el continuar la indigna dictadura de 
Primo y Berenguer. 

Pero no hay que apurarse; el malabarista 
Romanones ha dicho que con tiempo todo 
se andará y que todo se hará con rabiosa 
sinceridad. Y en verdad que lo es. Con ver­
dadera sinceridad y amigabilidad se repartie­
ron los gobiernos civiles; con verdadera sin­
ceridad nombraron los alcaldes de las cabe­
zas de provincias: con verdadera sinceridad 
anuncian las elecciones municipales; todo es 
sinceridad y claridad, pero el pueblo cada 
día ve más confusión, menos dignidad y más 
chanchullo. 

Por todo lo expuesto y viendo claramen­
te que la reacción está agotando todas sus 
fuerzas en esta lucha que hay entablada en-
tre la España que muere y la que nace; 
entre los que piden un nuevo régimen y los 

que pretenden que la nación siga como en el 
siglo pasado, nosotros, los socialistas, una vez 
más tenemos que disponernos para nuevos y 
más duros choques con las fuerzas reaccio-
narias. 

A las elecciones municipales acudiremos 
cumpliendo los acuerdos de nuestros Comités 
nacionales, pero hay que acudir desconfiando 
completamente de la anunciada sinceridad 
electoral y convencidos de que ha de haber 
más atropellos y más caciquismo que nunca. 
En estas elecciones puede verse la verdade­
ra opinión nacional, y como ella es contra­
ria al régimen actual, los defensores de la 

Monarquía y dueños del Poder, han de ha­
cer uso de todos los resortes para que la ver­
dadera opinión no pueda manifestarse. 

De ahí esa serie de juegos de palabras 
que emplean Romanones, Cierva y compa­
ñía; ese "sí, pero no", ese tira y afloja, ese 
número de trucos que nos lanzan todos los 
días con objeto de pretender desorientar a 
la opinión y crear en ella una gran confu­
sión que favorezca los planes indignos del 
Gobierno tutankamesco. 

De ser una realidad las elecciones muni­
cipales hay que acudir a ellas con mayor 
interés que nunca y completamente dispues­
tos a conseguir por todos los medios a nues­
tro alcance que la justicia impere. 

Hoy por hoy no hay más que dos campos 
en la vida política española; derechas e iz­
quierdas; República y Monarquía. Las dos 
frente a frente; todo los demás partidos que 
puedan crearse en el campo de las derechas 
no serán más que nuevas maniobras para 
procurar dividir a las izquierdas. Hay que 
estar ojo avizor y procurar por todos los 
medios concurrir a la lucha unidos todos los 
que aspiramos a un nuevo régimen; formar 
el frente único de las izquierdas; es decir, 
continuarlo. Son horas de claridades y, por 
lo tanto, el frente a frente es una realidad: 
República o Monarquía. 

HERIBERTO PEREZ. 

Nos aseguran, personas que nos 
merecen entero crédito, que al-
guno de los candidatos a conceja­
les, que se presentan a la s próxi­
mas e lecciones en Zaragoza con 
la cédula monárquica, no hace 
mucho tiempo que hablaban e n 

republicano. 
¡Los hay frescos y cara dura! 
¡Menos mal que v a n a quedar sin 

acta, en ridículo y sin dinero! 

Maniobras caciquiles en Malpica 

A vosotros me dirijo, trabajadores de Mal-
pica, para que os déis cuenta de que al 
aproximarse las elecciones municipales todos 
juntos, los antimonárquicos de este pueblo, 
hemos de formar un apretado haz p a r a lle­
var una mayoría obrera, socialista y repu­
blicana, al Ayuntamiento de nuestro pueblo. 

Ahora, como era de esperar, los caciques 
van diciendo por ahí que los trabajadores 
no debemos mezclarnos en política. 

Esto es, que tienen miedo a perder sus 
poltronas en el Ayuntamiento, y a que si 
los trabajadores vamos allí, descubramos los 
muchos chanchullos que han cometido en el 
largo tiempo de su dominio en el Concejo. 

Por esto mismo, trabajadores de Malpi­
ca, tenemos que ir con entuiasmo a las elec­
ciones municipales, a conquistar el Munici­
pio de Malpica. 

¡Animo, y a la lucha! 

FLORENCIO BERDOR. 

«LA PANIFICADORA» 

El jueves, día 9, a las cuatro de la tarde, 
en nuestro Centro social, Estébanes, 2, prin­
cipal, izquierda, se celebrará reunión regla­
mentaria para asociados, con el siguiente or­
den de discusión: 

Primero. Lectura y aprobación del acta 

anterior. 
Sesgundo. Gestiones de la Directiva y 

del Comité Paritario. 
Tercero. Orientaciones sociales. 
Cuarto. Sorteo gratuito de libros. 

Quinto. Ruegos, preguntas y proposicio-

nes. 

En Gallur designan la candidatura 
socialista 

En Gallur han celebrado Junta general 
los Comités del Partido Socialista y la 
Unión General de Trabajadores. 

Habiendo llegado a un acuerdo con los 
republicanos para tomar parte en las próxi­
mas elecciones municipales y habiéndose 
puesto a discusión los nombres propuestos 
para candidatos, por aclamación se nombra­
ron los siguientes compañeros para futuros 
concejales: 

PABLO CRESPO 
NICOLAS LANGARITA 

MANUEL MORTE 
AGUSTIN MONTALA 

AGUSTIN ZALAYA 
CANDIDO BAIGORRI 

TOMAS LORENTE 

Los puestos a cubrir en el Concejo son 
doce y los republicanos van a por cinco 
puestos; no señalamos sus nombres porque en 
este momento los desconocemos, pero tan 
pronto como los conozcamos los pondremos 
de manifiesto por medio de VIDA NUEVA. 

Cuando votes, ten presente que lo haces 

para dignificar a los hombres que expusie-

ron su vida en empresas que dieron fama a 

España: pero no olvides que lo haces tam­

bién en contra de los que causaron los de­

sastres del Riff y hoy son los favoritos de la 

Monarquía. 

Aspectos ferroviarios 

Quisiera condensar en breves líneas, aun­
que creo que no podré conseguirlo, el com­
plejo e intrincado problema planteado por 
las Compañías y el Gobierno actual a los 
empleados y obreros ferroviarios. Encontrar 
soluciones sencillas para remediar, aunque no 
fuera más que de momento la angustiosa si­
tuación de la clase, desdeñando engorrosas 
complicaciones burocráticas que se utilizan 
únicamente para desvirtuar la eficacia de una 
labor constante y agotadora. 

Quisiera, digo, hacer, mediante una serie 
de artículos, una exposición detallada y cla­
ra del problema ferroviario español en al­
gunos de sus principales aspectos. Mostrar 
también la verdad escueta de la realidad en 
que vivimos los obreros del carril, para des­
hacer la falsa opinión del público en ge­
neral, que supone infundadamente que nada­
mos en la abundancia. Hacer manifestación 
pública, una vez más, de nuestras legítimas 
aspiraciones, para que todo el mundo se 
aperciba de la razón que nos asiste al ele-
var, con serenidad y con un alto concepto 
de la responsabilidad que contraemos, nues­
tra voz hasta las Compañías y el Gobierno, 
responsables directos del malestar entre nos­
otros. 

Podríamos enjuiciar primero la labor rea­
lizada por los Gobiernos anteriores y poste-
riores a la fecha memorable del 13 de sep­
tiembre de 1923 en materia de ferrocarriles; 
pero su actuación es tan tenebrosa, a base de 

grandes negocios financieros, de una par­
cialidad tan acentuada a favor de las em­
presas explotadoras; tan expoliadora, tan de­
gradante para los trabajadores del carril, que 
el solo paso de estos desdichados recuerdos 
por nuestra mente acrecienta la justa indig­
nación en el ánimo de quien, desde hace 
mucho tiempo, se siente humillado, vejado y 
escarnecido en su dignidad de trabajador 
consciente, por la arbitrariedad y el capri­
cho despótico de una autoridad intangible. 

En este somero análisis de circunstancias 
excepcionales a que está sometida la clase 
ferroviaria nada podemos decir tampoco en 
favor de las empresas explotadoras, cuya la­
bor es turbia, y su finalidad exclusiva ob­
tener beneficios considerables. Nunca se han 
preocupado éstas de adaptar en sus líneas 
aquellos sistemas modernos de explotación 
que pudieran representar alguna economía. 
Jamás se les ha ocurrido pensar, si alguno 
de estos nuevos procedimientos han implan­
tado, destinar el exceso de los beneficios a 
mejorar la triste y angustiosa situación de 
sus empleados. Pero han pensado, sin em­
bargo, en forzar el rendimiento de trabajo, 
obligando a trabajar unas horas, en condi­
ciones casi siempre perjudiciales para la sa­
lud de los explotados. 

Tenemos que apreciar, en resumen, que 
ni el uno atendió ni atiende como debe el 
imperioso cumplimiento de un principio acep­
tado y cumplimentado por todos aquellos 
países que figuran en vanguardia de la ci­
vilización, ni las otras han hecho caso de 
la suerte que pudieran correr sus explotados 
más que en una porción mínima, tan insig­
nificante que se esfuma en el recuerdo de 
tiempos pasados. 

Los ferroviarios hemos sido hasta hoy, 
salvo determinados momentos, el manso re­
baño sometido al poder tiránico de una mi­
noría de reyezuelos sin cultura y sin con­
ciencia; desde hoy, luchando con más entu­
siasmo, con más tesón, tenemos que ir sin 
que nadie ni nada nos haga torcer el camino, 
a la conquista de nuestros derechos como 
trabajadores y como ciudadanos. 

La situación moral y material de los fe­
rroviarios españoles, deja mucho que de­
sear si la comparamos con la del resto de 
la clase trabajadora. Esta, en términos ge­
nerales, disfruta de una independencia en 
el trabajo y fuera de él que le permite de­
dicar espacios de tiempo, de horas y aun de 
días, a otras actividades distintas que son, 
además de una distracción agradable, un se­
dante que rompe la monotonía de la faena 
rutinaria; un alto en el camino para ad­
mirar las bellezas que les rodean; un punto 
de reposo que les ayuda a perseverar en 
la lucha por la vida en su papel de ele­
mentos únicos de la producción. Los fe­
rroviarios, en cambio, no tenemos esa inde­
pendencia ni esa libertad, ni, por lo visto, 
derecho a esas horas ni a esos días de asue­
to que dedicar a otras actividades que sir­
van de lenitivo a la fastidiosa rutina del 
trabajo diario. Los ferroviarios no nos per­
tenecemos nunca; no nos pertenece nuestra 
libertad ni aun después de la jornada; es 
de la empresa que nos explota, que dispone 
de nosotros durante las veinticuatro horas 
del día, cuando quiere y como quiere; sin 
que por nuestra parte podamos negarnos a 
ejecutar el mandato bajo ningún pretexto 
so pena de incurrir en falta que sanciona 
cumplidamente alguna de las innumerables 
leyes de orden interior, promulgadas por la 
dirección, sin tener en cuenta para nada 
si a los que se han de aplicar están o no 
conformes con ellas. 

A tenor de lo expuesto, y por otras cau­
sas, es frecuente entre nosotros la pérdida 
de jornales por castigos impuestos. En la 
mayoría de los casos a gusto y capricho de 
quien tiene interés en eludir una respon­
sabilidad mayor: otros, como represalias por 

anteriores y supuestas faltas de respeto a los 
superiores; o bien en nombre del manteni­
miento de su absurdo principio de autori­
dad vinculado en un criterio de imposición 
cerril. 

He aquí a grandes rasgos una de las enor­
mes injusticias, entre otras de diferentes es­
pecies, que se cometen a diario y con la ma­
yor naturalidad con los obreros ferroviarios. 

En la parte material de abuso es todavía 
mayor. Los sueldos y jornales son misera­
bles. Subsiste con carácter legal la jornada 
de doce horas, sin perjuicio, en caso de 
precisarlo el servicio, de que ésta sea de 
veinticuatro. En muchos hogares ferrovia­
rios falta casi siempre lo más indispensable 
para el sustento de la familia y arrastran 
su miseria, sin que un poco de justicia se 
abra paso en las tinieblas. Es en vano, por 
lo visto, que se llame a la puerta o el co­
razón del que se hace rico con el trabajo 
del otro. No le contestan o lo hacen de mala 
manera, procurando engañarle con falsas pro­
mesas caso que insista en s u peticiones. 

Nada más por hoy. 

JOSE MULET 

POR EL CAMPO SOCIAL 

Trabajadores de la tierra, ¡a la lucha! 
El Gobierno actual, donde se halla repre­

sentado cuanto significa opresión, caciquismo 
y fracaso; este Gobierno de eminencias y 
sapiencias monárquicas, ha convocado elec­
ciones municipales. 

Después de ocho años de variadas dicta­
duras, donde se llevó a los Ayuntamientos 
lacayos del dictador sin otra misión que le­
vantar arcos de triunfo y prepararle ban­
quetes al tiranuelo, ahora parece que los 
ciudadanos podremos enviar a la Casa de la 
Ciudad a nuestros representantes. 

Si en las capitales es urgente limpiar y 
desinfectar los Ayuntamientos de todo cuan­
to de malo existe, no es menos urgente y 
necesario hacerlo en los pueblos. 

En las capitales se han hecho negocios 
muy sucios; se han dejado sin cumplir obli­
gaciones beneficiosas para la clase obrera, y, 
en general, lo poco bueno que se hace se 
lleva a cabo en forma tal que el beneficio 

es nulo. 
Pero si en las ciudades se hace mucho y 

malo, en los pueblos se ha hecho, se hace y 
se hará, mientras estén al frente de los des­
tinos del país los gobernantes monárquicos, 
mucho más y más malo que en las grandes 
ciudades. 

En los pueblos ha dominado, domina aún, 
on su soberbia grosera, el cacique odioso y 
repudiado; y, por si fuera poco sufrir mo-
ralmente la imposición de esta alimaña, el 
trabajador de la tierra tiene otro sufrimien­
to más doloroso: ver a sus hijos hambrien­
tos mientras los frutos con tanto trabajo 
arrancados a la tierra, se los llevan los re­
presentantes del régimen o el avaro cacique, 
desalmado, sin corazón, alimaña venenosa a 
quien hay que destruir, haciendo desaparecer 
hasta sus cenizas. 

Mucho y de recio tienen que luchar los 
amigos de los pueblos para sanear tanto y 
tan malo como hicieron los que usurparon 
la administración de los bienes comunales; 
pero ellos son fuertes y triunfarán, porque 
llena su cerebro y su corazón un ideal de 
justicia, un puro ideal de emancipación hu­
mana: el Socialismo. 

Están próximas las horas donde hemos de 

demostrar lo que somos y lo que valemos. 
Grandes acontecimientos se avecinan; éstos, 
sean los que sean, deben encontrarnos bien 
preparados. 

Camaradas campesinos: habéis dado gran­
des muestras de entusiasmo y de energía en 
días no muy lejanos... Trabajadores de la 
tierra; todos sois igualmente explotados y 
atropellados por el miserable y usurero caci­
que, fiel sostén de la Monarquía, y que des-
de los Ayuntamientos para ella administra en 
contra de los intereses del pueblo. 

Es necesario que todos, unidos fuertemen­
te, luchéis para echar al cacique y sus cria­
dos del Municipio. 

No debe quedar ni uno solo sin asociarse 
a la gran obra de destruir la causa y los 
causantes de todo el malestar social. 

La administración pública no puede seguir 
en las sucias manos de los que arruinaron 
al país haciéndose millonarios ellos. 

Es necesario el esfuerzo de todos para 
hacer triunfar nuestra causa. 

Debemos enviar numerosa representación 
del pueblo a los Ayuntamientos, para que se 
restituya todo lo usurpado. Al amparo de la 
dictadura y de la fuerza bruta, se han come­
tido escandalosos robos de los bienes comu­
nales. Se precisa una severa revisión de los 
títulos de propiedad privada para que el pue­
blo entre en posesión de riquezas que hoy 
detentan algunos caciques amparados por los 
gobernantes. 

Somos los más, y si queremos, el triunfo 
será nuestro; para ello elevemos nuestro pen­
samiento por encima de las pequeñas cosas 
que puedan rodearnos y formemos el bloque 
inquebrantable que aplaste para siempre a 
todas las alimañas que envenenan la vida en 
el campo político-social. 

B. 

Ante las elecciones 

La Federación de Barrios Particulares 
nos remite un besalamano en el que nos dice 
que hace algunos días, ciertos periódicos lo­
cales dieron la noticia de que la Asociación 
de Propietarios del Barrio de las Delicias, 
había tomado el acuerdo de no presentar can­
didatos para concejales y apoyar con sus vo­
tos a los candidatos de los partidos antidi­
násticos. 

Y que la Federación de Asociaciones de 
los Barrios Particulares de Zaragoza, en se­
sión de Comité Directivo acordó hacer la 
siguiente aclaración: 

Que dicho acuerdo fué tomado por la 
Junta general del Barrio de la Explanada 
del Castillo, uno de los ocho barrios que in­
tegran el sector o barriada de las Delicias. 

Esto no desvirtúa en nada, sino que lo 
confirma, nuestra afirmación de que una 
Junta de barrio había acordado apoyar a 
los candidatos de las izquierdas. 

Complacida la Federación y nosotros. 

Un candidato monárquico del dis­
trito d e San Miguel afirma que 
saldrá aunque l e cueste 8.000 pe­

setas . 
¿Sí? Pues , cuidado. Puede quedar­
se sin las pesetas , s in e l acta y 
con a lgún palo . Y , desde luego, 
c o n e l d ic tado d e sinvergüenza. 

Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Zaragoza 
Único Establecimiento de su clase en la provincia 

F U N D A D O E N 1 8 7 6 

Capital de los imponentes en 31 de marzo de 1930. . . . 46.839.328.08 pesetas. 
Libretas en circulación en dicho día 39327 ~ 
Intereses abonados a los imponentes en 1929. l.289.408,01 — 

Se admiten imposiciones de 1 a 20.000 pesetas, que devengan el 3 por 100 de in­
terés anual. Las entregas y los cobros pueden hacerse todos los días, de nueve a una 
y de cuatro a seis. 

Concede préstamos con garantía de valores públicos e industriales y con la de 
alhajas, muebles, ropas y efectos análogos en condiciones económicas ventajosísi­
mas para los prestatarios. Como esta institución es exclusivamente benéfica no tie­
ne que repartir dividendos a los accionistas, y, por consiguiente, todas las ganan­
cias que se obtienen se destinan a aumentar los garantías que responden al capital 
de los imponentes, que por esta circunstancia alcanza en este Establecimiento el 
máximum de seguridad. Para facilitar a los imponentes la colocación de sus ahorros, 
esta Institución se encarga gratuitamente de la compra de valores por orden de 
aquéllos. 

OFICINAS: San Jorge, 10 - San Andrés, 14 - Armas, 30 
Fuera de la capital no tiene sucursales ni representantes 

¿ C A S A P R O P I A ? 
DINERO para un negocio. 

Una DOTE para los hijos. 

Un CAPITAL para la vejez. 

Suscribirse al Banco Hispano de Edificación 
Delegado: VICENTE GONZALEZ, Azoque, 86, pral. 

Z A R A G O Z A 


